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Retomando a la antropóloga Rita Segato, de que el “Estado es parte de la historia
del patriarcado”, tenemos que entender que su genealogía y su ADN es también
patriarcal. En el momento histórico que vivimos la desigualdad ha llegado a
extremos impredecibles, la concentración de la riqueza esta en pocas manos,
dejando a millones de personas del todo el mundo morir en la miseria. En esta
desigualdad las mujeres, son víctimas del poder económico, bélico, político, jurídico
que imponen las élites que gobiernan con una visión patriarcal.

A lo largo de los siglos las mujeres han sido enclaustradas a los espacios privados y
se ha normalizado y legalizado que a ellas les esta vedado el poder político y
económico. Desde la colonialidad, las leyes se hicieron para castigar a las mujeres y
exaltar el poder de los hombres. Con la modernidad, a pesar de la lucha por la
reivindicación de los derechos de las mujeres, se ha mermado más su poder. La
violencia que se ejerce en este sistema capitalista, es una violencia que se ha
globalizado, que se ha desterritorializado y que ha cobrado millones de víctimas
para mantener un sistema basado en el poder económico que se transforma en un
poder criminal. Este poder se erige en un señorío, en el dueño del mundo que esta
sobre la vida y la muerte de los demás, de quienes amenazan el cambio en estas
relaciones de poder. La mejor manera de expresar la dominación hacia los
desheredados de esta tierra es ejercer el control del pueblo. Asumirse como dueños
de los cuerpos de las mujeres, que es la zona extrema del patriarcado.

La estructura del poder político esta armada para reproducir la imagen omnipotente
y potente del hombre, que forma parte del mandato de la masculinidad, que se ha
traducido en la vida cotidiana con las formas aterradoras de la crueldad. En un
ambiente bélico como el que vivimos en nuestro país, lo que se multiplica es la
violencia contra las mujeres en las formas más crueles. La guerra que se gesta
desde las estructuras del poder político para controlar a la población, ya sea por la
aplicación de la ley o poder el uso de la fuerza es la que se incrusta en los hogares.
Actualmente, la violencia delincuencial que de algún modo ha crecido por esta
complicidad que existe con los cuerpos policiales y el ejército para fortalecer la
economía criminal, es la guerra cruenta que nos ha colocado en una situación
sumamente critica, por los asesinatos y desapariciones de personas para aterrorizar
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y mantener bajo control a una sociedad insumisa.

El Estado patriarcal ha sido construido con la visión masculina de que el hombre es
la figura de la humanidad, es el sujeto de la actividad pública, el que asume el
mandato del dominio, ejerce su poder y que demuestra superioridad al gobernar de
manera cruel contra las mujeres a quienes les niega el derecho a irrumpir en la
historia como sujetos diferentes, para desmontar este régimen patriarcal. En la
práctica más allá de las luchas históricas, las conquistas, logradas a pulso por las
mujeres, ellas aún no cuentan con receptores dentro del Estado, porque existe la
muralla de la masculinidad. Se mantienen intocadas las relaciones desiguales entre
el Estado patriarcal y las mujeres consideradas como minorías.

En este modelo de Estado, que ejerce el mandato de la masculinidad, los
gobernantes han sido incapaces de modificar estas relaciones asimétricas basadas
en el poder económico y en la crueldad. Las voces de las mujeres siguen sin tener
crédito, se duda que ellas construyan su propia historia y protagonismo político. Se
les descalifica por irrumpir en los espacios públicos haciendo sentir su poder. No se
le da credibilidad a sus exigencias y demandas. Se le sigue viendo como actoras
incomodas que atentan contra la legalidad masculina. Su discurso que increpa al
poder causa escozor, entre las élites políticas y ciertos sectores de la sociedad,
porque cuestionan el régimen patriarcal y porque asumen un rol diferente al que
históricamente se les ha impuesto, como entes pasivos, cuyo espacio ha quedado
restringido al ámbito privado. La lucha de las mujeres es contra el monopolio del
poder que la sojuzga, contra la estructura relacional de un poder asimétrico. Es una
lucha también contra el poder económico, contra la etapa apocalíptica del capital
que se expresa de manera violenta en todos los ámbitos de la vida pública y privada.
Es una lucha a muerte contra la cosificación de la mujer y la esclavitud ejercida en
los espacios domésticos. Es un movimiento emancipador, que no requiere tutelajes,
ni condicionamientos políticos. Es la forja de una nueva etapa que busca modificar
de raíz estas relaciones enfermizas del poder masculino que actúa de manera
temeraria, usando su poder económico, político y bélico contra el poder femenino.

Esta politización de las mujeres esta desenmascarando a este modelo patriarcal del
poder público, que a lo largo de los siglos ha reproducido una forma masculina de
ejercer el poder, institucionalizando la violencia contra las mujeres. Para ellas es
insuficiente ampliar la participación de las mujeres en los ámbitos públicos, si sigue
arraigada en la medula del poder político, el mandato de la masculinidad, donde los
hombres están llamados a dominar todas las esferas del poder económico, político,
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jurídico y bélico. Por eso, se requiere también la politización de los hombres desde
otra perspectiva que no siga reproduciendo el señorío masculino ni afianzando el
dominio de los hombres. Más bien tienen que entender que su obsesión por el
poder, de querer mostrar en todo momento su potencia, ejerciendo el dominio hacia
los demás y mostrando su crueldad contra las mujeres, es lo que nos ha llevado a
un estado fallido.

Ver una mujer empoderada, para la mayoría de hombres que tiene poder y que aún
no lo tienen, representa una amenaza al sistema patriarcal, un gran riesgo para la
economía global y un cuestionamiento de fondo a las políticas belicistas que han
hecho de la guerra el gran negocio del mundo. Ver una mujer empoderada, no
significa la derrota del hombre, ni el dominio de las mujeres o la imposición de una
opresión femenina, sino es la liberación de las cadenas impuestas por el coloniaje
patriarcal que se construyó agrediendo a las mujeres, transformando esta relación
desigual en un reencuentro de sujetos con voz, con derechos y rostro propios.
Implica refundar un Estado que reconstituya con la participación política de las
mujeres, que se erijan también como sujetos transformadores de una realidad
oprobiosa.

Aún estamos lejos de asumir esta lucha protagonizada por las mujeres, que en
México y en Guerrero les hemos escamoteado sus derechos. En nuestro estado
sigue vigente la cultura patriarcal al grado que las mujeres se les ha colocado en
una situación de extrema vulnerabilidad. La violencia es más cruenta contra las
mujeres y a pesar de que las estadísticas muestran que las víctimas son niñas y
jóvenes, las autoridades no han emprendido acciones que reviertan esta escalada
de la crueldad por parte de sus perpetradores. A pesar de la declaratoria de la Alerta
de Violencia de Género contra la Mujer (AVGM) en junio de 2017, en los 8
municipios del estado seguimos documentando varios casos de feminicidios, que las
mismas autoridades se niegan a tipificarlos, por esa visión patriarcal y misógina que
han introyectado, haciéndose cómplices de esta tragedia. Las mujeres han
constatado que el sistema de justicia la revictimiza, las criminaliza y hace escarnio
de la violencia que sufre. No solo se les ignora y se les obliga a obedecer las
órdenes de quienes tienen la obligación de investigar estos delitos, sino que se les
pone en alto riesgo, al filtrar la información a los responsables que por ser hombres
se sienten con poder y con capacidad para negociar estos delitos con los hombres
que tienen el encargo de velar por los derechos de las víctimas. Estamos ante un
sistema de justicia patriarcal que requiere una transformación de fondo, los mismos
operadores de este sistema forman parte del problema, porque cosifican a la mujer,
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no le dan credibilidad a su testimonio, dudan de su honorabilidad y se empeñan en
hacer más cruento su sufrimiento.

Son las mujeres la que están abriendo nuevos caminos para hacer realidad sus
derechos, pelean contra todo los poderes económico, político y jurídico, luchan
desde los espacios privados contra el dominio y la violencia de los hombres, son
heroicas sus batallas para desafiar a este sistema que vulnera sus derechos y no
permiten el empoderamiento de las mujeres para desmontar ese mandato de la
masculinidad. Son alentadoras las iniciativas que han emergido desde las
organizaciones de base de las mujeres, como las veracruzanas que prendieron a
nivel nacional con el hashtag #UnDíaSinNosotras “El nueve ninguna se mueve”. Es
muy significativa su propuesta que ha logrado incidir en las esferas
gubernamentales, demostrando la fuerza y la capacidad de un movimiento que
quiere colocar en la agenda pública el respeto a los derechos de las mujeres y,
sobre todo, una alto a los feminicidios. En Guerrero además de esta iniciativa a la
que se han adherido varias organizaciones de mujeres, también se están
organizando eventos estatales para seguir dignificando la vida de las mujeres.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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